Lectura del taller ( 18 de noviembre de 2010 )

Fijar la lente, detener la imagen, acercarla, realizar un primer plano. Suspender las variables temporoespaciales; de eso se trata precisamente el mostrar. La fijación de una instantánea que dura el exacto tiempo de la muestra misma.

El antes y el después permiten el advenimiento del ahora del taller; pero este taller absorbe su pretérito –futuro.

Imagen provisoria de una silla, cerca de una ventana por la que se filtra la luz de la tarde en la biblioteca; alguien se sienta, se sentará se sentó; para ellos, está el taller. Para el lector / a quien al leer, rescribe.

No hay lectura sin reescritura. Parodiar es una forma de adentrarse en otro texto modificando su curso. Pero ese curso como el discurso enmascara  la suposición de lo obvio: la autoría.

Desde esta posición, los trabajos que leerán responden a problemáticas que nunca dejarán de inquietarnos:

Esta noche realizaremos dos rondas de lectura.

La primera está conformada por el grupo “histórico” del taller, como se autodenominan. Vienen trabajando juntos desde hace muchos años y me han permitido, como coordinadora, incursionar en territorios complejos

como por ejemplo: el ensayo literario; es decir el ensayo entendido como práctica de la literatura.

Ante las imágenes como representaciones de la realidad el flaneur observa, se detiene o sigue de largo; hace su lectura como íntimo recorte de su propio estar.
Brevísimos ensayos y cuentos serán leídos por:

María Emilia Padinger, Pablo Radial, Junjo Zúcolo, Rosana Alcobé, Inés Rosales y Julia Caravaca.
La segunda ronda está integrada por el nuevo grupo quienes han comenzado este año y  han tenido ganas de compartir con ustedes sus nuevas letras. Textos signados por la sospecha : el yo como pura ficción o la ficción como enmascaramiento del yo; la pérdida de las certezas; aún  del propio existir.

Leerán sus textos: Tatiana Leiva, Pablo Vas, Manuel Díaz, Laura Piris.
